










































CACERÍA – 11 

Calisto. 

La caza. 

La misión. 

El objetivo. 

El nido. 

La bruja. 

La bruja. La bruja. La bruja… 

Fue hace 3 años.  

Ya habían pasado otros 7 años desde mi primera misión real. Me 
había vuelto una de las cazadoras de mayor grado, era la elegida 
de La Abadesa, su protegida. Solo me mandaban a los trabajos 
más importantes. 

Y entonces apareció uno de esos incidentes especiales que 
requerían a alguien cómo yo.  

Un viejo matadero abandonado.  

De un día para otro un bosque entero había crecido dentro de él. 
A partir de entonces cada 2 días una joven residente en algún 
punto dentro de un radio de 80 kilómetros a la redonda dejaba lo 
que estaba haciendo, se levantaba y se ponía a andar. Andaba y 
andaba hasta entrar al matadero para nunca volver a salir.  

Necesitaban a una cazadora firme y dura. Una que nunca 
mostrase dudas. Una que no cometiese fallos y que siempre 
llevase su trabajo de forma rápida y limpia. Me necesitaban a mí.  

Llegué al lugar. El matadero en sí no era muy grande, pero el 
bosque se había expandido a su alrededor. Era precioso.  



Nunca en mi vida había visto algo así. Las brujas del bosque son 
poco comunes, era mi primera vez lidiando con una. Pero más 
importante, era la primera vez que veía tanta naturaleza 
concentrada en un solo lugar.  

Nunca había estado en un bosque tan grande. Tampoco había 
visto, lirios, orquídeas, margaritas, tulipanes… al menos no me 
había fijado en ellas. Árboles frutales, todo tipo de flores, ríos y 
cascadas… Un paraíso. 

Pero me daba igual. Mi trabajo era acabar con ello en el menor 
tiempo posible. Corrí de un lado para otro buscando el punto de 
origen del nido hasta que lo encontré. 

Un gancho para carne lleno de sangre oxidada caía de la rama de 
un árbol. En su punta estaba enredada una rosa de un rojo 
intenso. Debajo de él unas flores estaban atrapadas en un bucle 
de crecimiento. Se marchitan, se descomponen en la tierra, 
nuevos tallos brotan, florecen y se vuelven a marchitar. Una y 
otra vez. En un minuto el bucle se podría repetir unas 10 veces. 

Me acerqué con cautela a la rosa, era extraño que nada me 
hubiera intentado atacar a estas alturas. La agarré por el tallo 
decidida a destruirla, me pinché con una espina y la manché con 
unas gotas de sangre.  

En lo que por la inercia causada por el dolor abría la mano el 
suelo bajo mis pies se hundió y caí.  

Me sentí estúpida. Me descuidé y no estuve lo suficientemente 
alerta. No era la primera vez que me pasaba. Tampoco sería la 
última. 

Estaba en el fondo de una zanja profunda, unos gruesos tallos 
llenos de espinas salían de las paredes y se enrollaban en mis 
piernas y brazos inmovilizándome y clavándose en mi piel. 



Pasé un rato largo ahí tirada, cuánto más intentaba soltarme más 
se apretaban y más profundo entraban los pinchos. Escuchaba 
como mi sangre goteaba en el suelo. El olor de las flores cada vez 
se hacía más pesado, no salía de mi cabeza. 

Y entonces apareció ella.  

La bruja. 

Voy a ser concisa. Esta historia es sobre mí. No necesitas saber de 
ella.  

Vi su cuello extenderse sobre el agujero y acercar su cabeza. 
Intenté quemar uno de los tallos con la runa de mi mano, pero 
me era imposible.  

Me habló. Yo me negué a escucharla y se marchó. No sé cuánto 
pasé ahí. Creo que pasaron un par de días hasta que volvió. No 
había comido ni bebido nada en todo ese tiempo, estaba medio 
muerta. 

Me sacó de ahí y me llevó a su guarida dentro del nido. Me acostó 
en una hamaca hecha con hojas y me forzó a beber el zumo de 
unas frutas. 

Me quedé inconsciente del todo. Cuando desperté volvía a estar 
atada por tallos, pero estos no tenías espinas. Ella estaba sobre 
mí, sus raíces rozaban mi cara.  

Sentía mi mente mucho más ligera, estaba muy tranquila, no 
sentía necesidad de huir. Ella siempre generaba esa sensación en 
mí. 

Me suplico que la perdonase, que no destruyese su hogar, que me 
fuera y la dejase vivir.  

Yo le dije que me marcharía y la dejaría en paz.  



En ese momento me liberó de mis ataduras. Yo pensaba 
apuñalarla en cuanto me soltara. Pero obviamente me había 
quitado la daga. No estaba pensando con claridad. Me abalancé 
contra ella, agarré una de sus raíces y la intenté quemar.  

Matar brujas sin una daga hecha especialmente para ello es 
posible, pero no fácil.  

No paraba de gritar mientras chamuscaba sus extremidades y le 
arrancaba los pétalos.  Me tembló el pulso y me detuve. No 
intentó defenderse. No estaba entendiendo nada.  

En cuanto paré me volví a ver inmovilizada por sus tallos. Se 
acercó a mí, reptando por el suelo, maltrecha y herida y volvió a 
hablarme. 

Esta vez la escuché. Hablamos durante horas. No te voy a contar 
de qué. No necesitas saberlo.  

Me volvió a soltar. Esta vez no la ataqué. Me acompañó hasta la 
entrada y se despidió de mí. Yo la miré a los ojos y dije en voz alta 
un bochornoso pensamiento que había aparecido en mi 
subconsciente hacía unas horas y que llevaba todo ese rato 
intentando callar,  

“No quiero irme.” 

Se me paró el corazón. Me costaba respirar. 

“No tienes por qué hacerlo” 

Me di la vuelta y me adentré en el bosque de nuevo, junto a ella. 

Pasamos un par de meses juntas. No pienso hablar sobre nada de 
lo que pasase en ese tiempo. Eso es nuestro secreto. Nadie tiene 
derecho a saberlo.  



Lo que te puedo decir es que, durante esos meses, en el bosque, 
rodeada del olor de sus flores, alimentándome con sus frutas y 
estando junto a ella fui feliz. No he sentido una felicidad similar 
en ningún otro momento de mi vida. Hasta ese punto había 
pensado que tenía una buena vida y que era feliz, pero estaba 
equivocada. Llevaba todo ese tiempo sintiendo un absoluto vacío 
dentro de mí. Cuando ella apareció sentí como ese vacío 
desaparecía y con su ausencia lo tuve claro: La felicidad estaba a 
su lado.  

Esos días junto a ella. Las cosas que me dijo. Todo lo que me hizo 
sentir… Cambiaría lo que fuera por volver con ella.  

No sé muy bien cuánto tiempo pasó, allí eso dejo de tener 
importante. Creo que viví con ella 2 o 3 meses hasta llegó La 
Abadesa. 

Yo estaba tumbada en su regazo, ella me daba de comer uvas de 
una en una. Estaba tranquila, la mente en blanco. El sonido de 
varias personas caminando me sacó de inmediato del trance.  

Había llegado acompañada por cuatro cazadoras que nos 
miraban con asco. 

“¡Calisto!” Gritó mi nombre, avanzó hacía nosotras junto a una de 
las cazadoras, esta sujetaba su báculo. 

Estaba paralizada por el miedo. Cuando decidí quedarme lo hice 
pensando en ella, en que quería huir de ese sitio, en la profunda 
tristeza que trataba de ignorar día a día. Decía que estaba bien, 
que disfrutaba de mi trabajo y de cumplir con mi misión. Pero no 
creía en nada de eso. Yo solo quería hacerla feliz. Nunca lo 
conseguía. Quería morirme.  

Quedarme aquí era la forma de hacerlo, pensé que me darían por 
muerta y se olvidarían de mí. Pero aquí estaban.  



“¿Se puede saber qué coño estás haciendo? Esa cosa ha matado a 
4 de mis mejores chicas desde que has desaparecido. Estaba 
rezando para que estuvieras muerta. Traidora. Niñata caprichosa. 
Cría cuervos…” 

Me puse a llorar. Un llanto descontrolado y ruidoso. La bruja 
seguía sobre mí, movía los labios lentamente, preparaba un 
hechizo. La Abadesa caminaba hacia nosotras, llevaba puesto su 
traje de ceremonias. Solo se lo ponía para asuntos de extrema 
importancia. 

“Deja de lloriquear, no tienes ningún derecho. Soluciona esto y 
mata a ese engendro de una vez.” Lanzó una daga que cayó justo 
a mi lado. 

Cada una de sus palabras me perforaba el cráneo como una 
aguja. 

“Por favor, Calisto… Yo te amo.” La bruja interrumpió su hechizo 
para hablar conmigo. 

Escuché el golpe de su anillo contra el báculo y me giré, su 
mirada me atravesó hasta el alma. Sus ojos estaban llenos de 
fuego, sentí como me quemaba las entrañas.  

“Hazlo.” 

Con toda la velocidad que pude cogí la daga e hice un corte sobre 
el ojo de la bruja. Intenté controlar mi fuerza. En un instante 
todo el jardín había desaparecido junto a la bruja. No había 
cadáver. 

La Abadesa me golpeó en la cabeza con su cetro y me escupió. Me 
llevaron a la abadía. La traición y la deserción normalmente se 
castigan con pena de muerte. A mí me bajaron al grado más bajo 
de cazadora y me dijeron que al día siguiente seguiría trabajando. 




































